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charlando. Solonet y la señora Evangelista se rníraban, con­
teniendo el uno su indiferencia y la otra una multitud de 
sentimientos irritados. Después de haberse entregado á inau­
ditos remordimientos, después de haber considerado á Pablo 
corno la causa de su irnprobidad, la viuda se había decidido 
á practicar vergonzosas maniobras para arrojar sobre él las 
faltas de su tutela, considerándole corno su víctima. En un 
momento se había apercibido de que allí donde creía triun­
far perecía, y la víctima era su propia hija. Culpable sin pro­
vecho, veía que había sido burlada· por un anciano probo 
cuya estimación perdía. Las estipulaciones de maese Matías, 
¿no habrían sido inspiradas por su conducta secreta? ¡Refle­
xión horrible! Matfas había mstruído á Pablo. Si Matías no 
había hablado aún, era indudable que, una vez firmado el 
contrato, aquel viejo zorro prevendría á su cliente de los 
peligros corridos y evitados ahora, aunque sólo fuese para 
recibir los elogios de que todo el mundo gusta. ¿No lo pon­
dría en guardia contra una mujer bastante astuta para haber 
urdido aquella innoble conspiración? ¿No destruiría el im­
perio que ella habla adquirido sobre su yerno? Las natu­
ralezas débiles, una vez que han desconfiado, se mantienen 
firmes en el mal concepto que han formado de una persona 
y no lo pierden nunca. ¡Todo estaba perdido! El día en que 
empezó la discusión, había contado con la debilidad de 
Pablo y con la imposibilidad en que se encontraría éste 
de romper un casamiento tan adelantado. En este momento 
era ella la que se encontraba liada. Tres meses antes, Pablo 
tenía que vencer muy pocos obstáculos para romper su ma­
trimonio, pero hoy sabía ya todo Burdeos que hacía dos 
meses que los notarios habían allanado las dificultades. Las 
proclamas estaban publicadas. El matrimonio tenía que ce­
lebrarse dos días después. Los amigos de las dos familias y 
toda la ciudad de Burdeos, ricamente engalanada, llegaban 
para la fiesta. ¿Cómo declarar que todo estaba aplazado? 
La causa de aquella ruptura se sabría, la severa probidad de 
maese Matías era digna de mayor fe, y á él escucharían 
con preferencia. Las pullas serían para las Evangelista, que 
eran tan envidiadas. ¡Precisaba, pues, ceder! Estas refle­
xio~es, tan cruelmente justas, cayeron sobre la señora Evan­
gelista como una tromba, y la aplanaron. Si guardó la serie­
dad propia· de los diplomáticos, su barba experimentó ese 
movimiento nervioso con que Catalina II manifestó su có-

tL CONTRATO DE MATRIMONIO 77 
l:ra el día _en qu~, sent_ada en su trono, ante su corte y en 
mcunst~nc1as casi seme¡antes, fué desafiada por el joven rey 
de Suecia. Solonet observó aquel movimiento de músculos 
que anun~iaba la existencia de un odio mortal, tempestad 
sorda y sm rayos. En este momento, la señora Evangelista 
profesaba, en efecto, á su yerno, uno de esos odios insacia­
bles, cuyo germen ha sido dejado por los árabes en la atmós­
fera de las dos Españas. 

-Caballero-dijo hablándole al oído á su notario -lla­
maba usted á esto un galimatías, y, sin embargo, me parece 
que nada es más claro. 

-Señora, permítame usted ... 
-Caballero-dijo la viuda continuando sin escuchar á 

Solonet-si usted no conoció el efecto de estas estipulacio­
nes cuando se celebró la primera conferencia, es muy raro 
que no haya usted pensado en ello después y lo haya medi­
tado ~on calma. Supongo que no habrá sido por incapacidad. 

El ¡oven notario llevó á su cliente al saloncito diciéndose 
para sus adentros: 

-Me correspond~n mil escudos de honorarios por las 
cuentas de tutela, mil escudos por el contrato, seis mil fran­
cos por la venta del palacio: total, quince mil francos á 
ganar. No nos enfademos. 

Y cerró la puerta; y dirigiendo á la señora Evangelista 
esa fría mirada propia de las gentes de negocios y adivinando 
los sentimientos que la agitaban, le dijo: ' 

-Señora, cuando yo he traspasado sin duda los límites 
de la cortesla, ¿cuenta usted pagar mi adhesión y trabajos 
con semejantes palabras? 

-Pero, caballero ... 
-Señora, es verdad que no he calculado el efecto del 

con~rato; per:o si, usted no quiere al conde Pablo por yerno, 
¿__qmén le obliga a aceptarlo? ¿Está acaso firmado el contrato? 
Ué usted la fiesta y aplacemos la firma. Es preferible enga­
ñar á todo Burdeos que engañarse á sí propia. 

-Y ¿cómo justificar á toda la sociedad, prevenida ya 
contra nosotras, la no conclusión del contrato? 

-Un error cometido en París, la falta de algún docu-
mento-dijo Solonet. 

-Pero ¿y las adquisiciones? 
-Al señor de Manerville no le faltarán dotes ni partidos. 
-Sí, él no perderá nada; pero nosotras lo perdemos todo. 
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· · es para uste• -Si la razón suprema de este matnmomo más barato 

des el titulo, podrán UStedes ~~:i:rj~;a~º:s~e con nuestr~ 
- No, no, nosotras no poida en el lazo. Mañana todo 

honor. Caballero, estoy cAodg á se han cruzado ya pala-
Burdeos hablará de esto. em s, 

bras s~_e!"nes. ted que la señorita Natalia sea feliz?-repuso -¡~mere us 
Solonet. 

-Eso ante todo. . F cia ser la dueña 
-Pues bien-dijo el notano;-en._ ~~ust~d hará lo que 

de la casa equivale á ser fehz, y su_¡ hl11 ue es tan nulo que 
. d túpido de Manerv1 e, q, ' 

qmera . e ese es d llo Si ahora desconfiaba de 
ni siquiera se dará cuenta e e_ . y ·no es usted su mujer? 

t d creerá siempre en su mu¡er. 1 
us e ' d I de Pablo está aún en vuestras manos. 
La suerte e con d I d d nada podría ne-

-Caballero si dijese uste a ver a ·' 1 eó su 
garle-dijo la ~iuda llevada de una emoción que co or 

mirada. d" ese Solonet comprendiendo 
-Señora, entremos- ,¡o ma d b' aunque le 

á cliente·-pero escúchem~ uste ,en, y 
su · ' · · d t dé¡eme 

Pª'.='.'~~~~Ji~ole~~on dij~ ";¡ entrar ~l joven no_tario á t~e~1 
d d, su habilidad, no ha prev,st~ us e . 

Matías,- P'{"' - de Manerville muriese sm h,¡os de mn· 
caso en que e. senor ue muriese dejando únicamente 
guna clase, m aquel en q I yorazgo darla lugar á pleitos hi"as En estos dos casos, e ma 
cdn Íos Manerville, y os digo como el poeta: 

El caso pudiera pmentarse, guardaos de dudarlo. 

. . 1 que en el primer caso el ma-
Creo, pues, neces~J'º ~~,~~~~ bienes de ambos esposos, y 
yorazgo sea conds, ef". t't ción del mayorazgo caduque. 
que en el segun ° ª !º~ 1 u á l f a esposa. 
Esta cláusula interesa umcamente. a u1uro Matias -Res­

-Y me parece perfectamenté ¡usta- 'I . a s; encar­
pecto á la ratificación, si ésta ru:5e nlecesa~ililría 
gará de gestionada el señor con e en ªa~~~ó al m~rgen del 

El joven notario tomó una pluma p bl Natalia no hi-
acta esa terrible cláusLula, d~ la qE~anªgelisia cerró los ojos 
cieron caso alguno. a senara 
mientras que maes~. Matías la lela. 

-"1'rmemos-d1¡0 la madre. b 
r - Evangelista denota a en El tono de voz de la senora 
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ella una violenta emoción. Acababa de decirse á si propia: 

-No, mi hija no se arruinará; pero él si. Mi hija tendrá 
el nombre, el título y la fortuna . Si Natalia llegase á aper­
cibirse algún d/a de que no ama á su marido, si amase en 
cambio á otro irresistiblemente, Pablo será desterrado de 
Francia, y mi hija será libre, feliz y rica. 

Si maese Mat/as sabía analizar intereses, entendla en 
cambio muy poco del análisis de las pasiones humanas; 
aceptó aquella cláusula viendo en ella una lección motivada 
por su imprevisión, en lugar de ver una declaración de gue­
rra. Mientras que Solonet y su pasante cuidaban de que 
Natalia firmase y rubricase todas las actas, operación 
que exigla algún tiempo, Matías llevó á Pablo aparte, y, bajo 
el alféizar de una ventana, le comunicó el secreto de las es­
tipulaciones que él habla inventado para salvarle de una 
ruina cierta. 

- Tiene usted una hipoteca de ciento cincuenta mil fran­
cos sobre este palacio-le dijo al terminar.-En mi casa 
tengo el papel del Estado. Todo está en regla. Pero en el 
contrato figura la suma representada por los diamantes; pida­
los usted: los negocios son los negocios. Los diamantes 
están ahora en alza y mañana pueden bajar. La compra de 
los dominios de Auzac y de Saint-Froult le da á usted mag­
nífica disculpa para reducirlo todo á dinero, á fin de no 
tocar las rentas de su mujer. As/ es que, señor conde, 
nada de vergüenza. El primer pago puede exigirse después 
de las formalidades y, como es de doscientos mil francos, 
puede usted comprender en él los diamantes. Tendrá usted 
la hipoteca del palacio Evangelista como segundo pago. Si 
tiene usted valor para no gastar más de cuarenta mil fran­
cos durante los tres primeros años, recobrará los doscien­
tos mil francos de que es ahora deudor. Si planta viñas 
en las partes montañosas de Saint-Froult podrá usted hacer 
que asciendan las rentas á veintiséis mil francos. El mayo­
razgo, sin contar el palacio de París, podrá dar algún día 
cincuenta mil francos de renta, siendo as! uno de los más 
hermosos que yo conozco. Obrando de este modo, habrá 
usted hecho un excelente matrimonio. 

Pablo estrechó afectuosamente la mano de su anciano 
amigo. Este detalle no pasó desapercibido para la señora 
Evangelista, que fué á presentar la pluma á Pablo. Para ella, 
sus sospechas se convirtierog en realidades, y, desde aquel 
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momento, creyó que Pablo y Matías estaban entendidos. 
Pensando esto, \legaban á su corazón oleadas de sangre lle­
nas de rabia y de odio. El contrato quedó terminado y 

Después de haber mirado detenidamente si todas _las actas aprobado. 
estaban rubricadas y si los tres contratantes habían puesto 
bien sus iniciales y sus rúbricas en cada carilla, maese 
Matías miró sucesivamente á Pablo y á su suegra, y, viendo 
que su cliente no pedla los diamantes, dijo: 

-Como ya forman ustedes una misma tamilia, supongo 
que la entrega de los diamantes no será necesaria. 

-Sería más regular que la señora los entregase, toda vez 
que el señor de Manerv1lle es en este momento responsable 
de los bienes de su futura mujer, y nadie tiene segura la 
vida-dijo maese Solonet, que creyó ver en esta circunstan­
cia un medio de animar á la suegra contra el yerno. 

-¡Ah! madre mla-dijo Pablo-obrar de ese modo seria 
injuriarnos á todos.-Caballero, summum jus, summum injuria 

-dijo á Solonet. -Y yo-dijo la señora Evangelista que, llevada de su 
odio, consideró un insulto la petición indirecta de Matias­
desgarro el contrato, si no los acepta usted. 

Y salió animada de una de esas rabias que hacen desear 
el poder para destruirlo todo, y que la impotencia de hacerlo 
lleva á algunos hasta 1~ locura. -En nombre del cielo, tómelos usted, Pablo-le dijo Na-
talia al o!do.-Mi madre está enfadada, esta tarde s~bré yo 
por qué, os lo diré y la apaciguaremos. 

La señora Evangelista empezó por conservar los pendien-
tes y el collar, obrando con la peor fe del mundo y felici­
tándose á sí propia por ello. Entregó únicamente las alhajas 
que Elías Magus habla tasado en ciento cincuenta mil fran­
cos. Como estaban acostumbrados á ver alhajas de familia 
en las herencias, Matías y Solonet examinaron los estuches 
y admiraron la belleza de las joyas. 

-Señor conde, aseguro á usted que su futura lleva una 
dote hermosa-dijo Solonet haciendo enrojecer á Pablo. 

-SI-dijo Matías-estas alhajas pueden servir perfecta­
mente para pagar el primer plazo de los dominios adqui-

ridos. - Y los gastos del contrato -dijo Solonet. 
El odio, lo mismo que el amor, se alimenta de pequeñe-
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sona odiada t da persona amada tod 1 81 
de hipocresía 1a ºa lo_ hace mal. La se~or~ hace bien, la per­
hual quería dejar l~tu~_que el pudor hizo ~vangebsta tachó 
asta el punto que s iamantes, y no sablomar á Pablo, el 

ventana La - ' ¡or su gusto I h a cómo hacer! 
maba c~n la :fr~~a vangelista, ✓ie~~o ~biese tirado por ¡~ 

-Lléveselos us~ a parecía decirle: u embarazo, le inti-
-Querida N e en seguida 

usted m · ataba - dijo Pabl · á 
regalo 1Sma los estuches y g o d su futura mu¡·er -e· N . . uar e las alhaa . ' ,erre 

ataba las puso . J s, yo se las 
mento, el ruido d en el ca¡ón de una c 
de las conversacioen los coches era tan r~~~ola. En este mo-
tan continuo que ot1· dZ las personas :ue ibe y 111 murmullo 
ccr. Los sal~nes se II ig á Nata!ia y á su m ~n egando era 
menzó. enaron en un momen a re á compare-
. -Aprovéchese u to, y la fiesta co-

diamantes-di' sted de la luna de . 
Mientras ¡o al marcharse el an . miel para vender lo 

se hablaba afstír;~an que el baile ~:;~~otario á Pablo. s 
ban dudas sobre el e la boda, y algunas se, todo el mundo 
-¡ Está tod porvenir de los d personas expresa 

de la ciudad á º1 con_cluldo/-preguntóos enamorados. . 

H 
a senara E 9 uno de los - emos tenido vangebsta. personajes 

mentes que n h que leer y que que la ~ausa ~s emos '.etrasado un escu~har tantos docu-
pondió la viud: ha motivado la dem¿~~o, per? me parece 

-Por mi pa~e nos d1Sculpa-res-
de la mano á PabÍ no he oído nada-di'o . 

:-Estos jóvenes°s);!ra empezar el baile Nataba tomando 
quien los conteo muy gastadores . 
. -Pero, segú:a-decla una viuda n~6i no será la madre 

cincuenta mil fr se dice, han formad e. 
-¡Bah! ancos de renta. o un mayorazgo de 

-Bien se ve en 
magistrado.- De :so la mano del señor , 
buen hombre ha er_ cierto, no hay d d Mat1as-dijo un 

-Natalia es duend_o asegurar el o u ª. alguna que el 
mente coqueta U emas1ado hermosa p rvernr de esa familia 
-decía una jo~enºª vez que lleve do/!~~ no ser terrible: 
se viese atacado en s:ºd:eseonderla yo de qsu d:1 matrimonio 

6 igmdad y sentimient e anerv11le no os. 
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-¿Cree usted, pues, que ha de ponerse en ridículo la flor 
de la elegancia?-respondió maese Solo~et. . 

-No le faltaba nada más que eso-d110 una 1oven. _ 
-¿ No les parece á ustedes que la sefíora Evangehsta 

tiene cara de no estar contenta? . 
-Pero, querida mía, no veo en ello nada de particular, 

porque acabo de oír hace un momento que apenas le quedan 
veinte mil francos de renta, ¿y qué es para ella la tal can· 
tidad? 

- La miseria, eso es evidente. .. 
-Sí, ha tenido que privarse de_ todo para su h1Ja. El se-

ñor de Manerville ha sido muy exigente. 
-¡ Demasiado exigente !-:-dijo maese S~lonet.-Pei:o será 

par de Francia. Los Mauhncour y el seno~ de Pam1~rs lo 
protegerán; pertenece de lleno al arrabal Sam_t Germam ... 

-¡Oh! le reciben allí, y á eso queda reducido todo - d110 
una señora que lo había d_eseado ~?r yerno. . 

-La señorita Evangehsta, la h11a de un comerc1antc, se-
guramente que no le ha de abrir ninguna puerta. 

-¡ Es sobrina segunda ~el duque de Casa Real! 
-Sí por la línea femenma. . 
Tod~s los dichos cesaron bien pronto:_ lo~ ¡ugadores se 

pusieron á jugar, los jóvenes bailaron, se s1rv1ó la cena, Y el 
ruido de la fiesta cesó á la madrugada, en,el momento en 
que los primeros rayos del día iluminaban los balco,ne_s. Des­
pués de haber dicho adiós á f ablo, gue fué el_ ul!1mo en 
marcharse, la señora Evangehsta subió al donm~ono de su 
hija, pues el suyo había sido deshecho por el a~qu1tecto para 
agrandar el teatro de la fiesta. Aunque Nataha y su ~adre 
estaban muertas de sueño, cuando quedaron solas, cambiaron 
algunas palabras. . . 

-Vamos á ver, mamá querida, ¿qué tiene usted? . 
-Ángel mio, esta nothe he sabido ~asta dond~ podía ir 

la ternura de una madre. Tú no entiendes de mt~reses ~ 
ignoras las sospechas á que ha esta?º expuesta m! ~rob1: 
dad. En una palabra, que he te~1do que comprimir m1 
orgullo, porque se trataba de tu dicha y de nuestra reputa-

ción. ? s· h 11 d - · Se refiere usted á los diamantes. 1 a ora o por 
eso el pobre muchacho, y los tengo en mi poder porque él 
no los ha querido. 

-Duerme, hija mfa. Mañana hablaremos de esto, pues 

EL CONTRATO DE MATRIMONIO 

tenemos que arreg~ar ciertos asuntos- dijo la viuda suspi­
rand~,-i ahora existe un tercero entre nosotras. 

-1. Ah. m~~á, Pabl_o no será nunca obstáculo para nues­
tra d!cha-d1¡0 Nataha al mismo tiempo que se quedaba 
dormida. 

-;-Pobre hijita mía, no sabe que este hombre acaba de 
arruma ria. 

La señor~ Evangelist~ empezó entonces á sentirse ani­
mada del pri!l1er pensamiento de esa avaricia que acaba por 
apoderarse siempre de la gente de edad. Quiso reconstituir 
en p~ovecho de s_u hija toda la fort~na que le había dejado 
el senor Evangelista. Su amor propio la empeñaba á hacerlo 
Y, por_o~ra parte, su amor por Natalia la hizo en un moment~ 
t~n hab1l calculadora como descuidada y gastadora había 
s1d~ hasta entonces. _Pensaba colocar su capital, sacándole 
los m_tereses más crecidos que le fuera posible. Una pasión 
cambia muchas veces, en un momento, el carácter: el indis­
cre~o se hace _dipl_omático, el cobarde pasa á ser de pronto 
valiente. El odio hizo nacer la avaricia en el alma de la de­
rrochadora señora Evangelista. La fortuna podía servirle 
además, para llevar á la práctica los proyectos de venganU: 
que no estaban aún bien exterminados y que ella pensaba 
madurar. ~e d~rmió diciéndose: e¡ Hasta maflana!, Por un 
fenómeno mexphcable, pero cuyos efectos son conocidos por 
los p~nsadoi:es, s_u alma, durante el sueño, tenía que trabajar 
sus ideas, llummarlas, coordinarlas sugerirle un medio 
para dominar ~a vida, de. P~blo y pr~curarle un plan que 

. llev? á la práctica al d1a s1gu1ente mismo. 
. S1 el barullo de la fiesta había ahuyentado las preocupa• 

c1on~s que por momentos habían asaltado á Pablo, cuando 
se v16 solo y en su le~~o, éstas volvieron á atormentarle. 
. -A~ parecer-se d110-á no ser por el buen Matías, hu­

biera_ sido engañado por mi suegra. ¡ Parece increíble! ¿ Pero 
qué _mterés puede tener en engañarme? ¿No tenemos que 
reumr nuestras fortunas y vivir juntos? Pero después de 
todo, ¿pai:3 qué es.tas preocupaciones? Dent;o de algunos 
días !'Jataha será m1 mujer, nuestros intereses estarán bien 
de~m~os y nada podrá desunirnos. ¡ Adelante con los faro­
!es. S1~ embargo, estaré en guardia. Si Matías tuviese razón 
1 qué diablo! yo no estoy obligado á vivir con mi suegra. ' 
. En e~ta segunda batalla el porvenir de Pablo había cam­

biado sm que él lo supiese. De los dos seres con quienes se 



EL CONTRATO DE MATRIMONIO 

casaba, el más hábil se había convertido en su enemigo ca· 
pita!, y meditaba ya el medio de llevar á cabo la separación 
de bienes. Incapaz de observar la diferencia que su carácter 
de criolla establecía entre su suegra y las demás mujeres, 
menos podría sospechar aún su frofunda habilidad. La criolla 
es un ser especial, participa de carácter europeo por la in­
teligencia, de la naturaleza de los trópicos por la violencia 
ilógica de sus pasiones, de la de la India por la apática indi­
ferencia con que practica ó sufre lo mismo el bien que el 
mal; por otra parte, resulta un ser simpático, pero peligroso 
como un niño mimado y consentido. Lo mismo que el niño, 
la mujer criolla quiere tenerlo todo inmediatamente; lo 
mismo que el niño, incendiaría una casa para cocer un huevo. 
En su vida apacible, no piensa en nada; pero piensa en todo 
cuando está apasionada. Tiene algo de la perfidia de los ne­
gros que han rodeado su cuna, pero es tan sencilla corno 
sencillos son éstos. Como los negros y como los nifios, sabe 
querer siempre una misma cosa con una creciente intensidad 
de deseo, y sabe empollar su idea para hacerla brotar. La 

· sefiora Evangelista era una extrafia mezcolanza de cualida-
des buenas y de defectos, que el genio espafiol había corro­
borado y la cortesía francesa había cubierto con ese bafio de 
frialdad que la caracteriza. Este carácter, adormecido por 
la dicha durante diez y seis afias, y conocedor de su fuerza 
al sentir el primer odio, se despertaba como un incendio; 
estallaba en el momento de la vida en que la mujer pierde 
sus más queridas afecciones y quiere un nuevo elemento 
para alimentar la actividad que la devora. ¡Natalia quedaba 
aún durante tres días bajo la influencia de su madre! La sefio­
ra Evangelista, vencida, podría aprovechar aún una jornada, 
la última que las hijas acostumbran á pasar en compafiía de 
sus madres. Con una sola palabra, la criolla podía mfluir en 
la vida de aquellos dos seres destinados á marchar juntos á 
través de los zarzales y de los caminos de la sociedad pari­
siense, pues Natalia tenía en su madre una fe ciega. i Cuánta 
importancia tendría sin duda un consejo en un alma que tan 
ciegamente confiaba! Una frase podía determinar todo un 
porvenir. Ningún código, ninguna institución humana, puede 
prevenir los crímenes morales llevados á cabo con las pala­
bras. Ahí está el defecto de la justicia social; ah! está la di­
ferencia que existe entre las costumbres del gran mundo y 
entre las del pueblo; el uno es franco, el otro es hipócrita; 
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~' '¡"º -~mplea le! cuchillo, el otro el veneno del lenguaje y 
nid:J. ' eas; a uno le espera la muerte, al otro la impu-

. Al día siguiente, á eso del mediodía la señora Evan e 
lista se encqntraba medio recostada en' el tarde de la ca~~ 
de ~atal_1a. A la hor~ del despertar, ambas se rodi aban á 
rirfi~ m,m¡°' Y. caricias, reanudando los felices ~ecue~dos de 
t ·b'; s~ ;iana, durante la cual ninguna discordia había 
~1 da o m .da arm~nfa de sus sentimientos, ni la convenien­

cia e sus I ea?1 Ill la mutualidad de sus placeres. 
d -, ~~br~ hi¡a mía!-decla la madre derramando abun-

antes grimas-no puedo menos de conmoverme al ensar 
qu: desp~és de haberte mimado y de haberte dado gtisto en 
to. o, mandana vas á quedar bajo el dominio de un hombre á 
quien ten rás que obedecer. 

- i O_h ! _mamá, i eso de obedecer !. .. -dijo Natalia haciendo 
~-n máov,lml ,ent?sde cabeza que denotaba su ánimo de resis-
irse e o.-¿ e rie ustedí Pues ué . . d . 

siemte{os caprichos de u;ted/ /es~, 
1¿;~r~::t~;:~~;~~ 

amaª· 1horqué ~o he de ser yo también amada/ 
-Si,_ Pa lo te qmere; pero si una mujer casada no tiene 

~~~nyiga"'f "tº• ~•l• hay que se disipe más pronto que el amor 
. . a m uenc1a que ha de tener una mujer sobre su 

mando, depende de la manera que tenga de debutar en el 
matnmomo, por lo cual tendrás necesidad de excelentes 
CODSCJ_OS. 

-Pero ust~d estará con nosotros ... 
fl -:--Acbso, h,¡a mía. Ayer, mientras vosotros bailábais re-

e_x,ona a yo sobre los grandes peligros que podía of(ecer 
m1 presencia en vuestra casa. Si esto te perjudicase si los 
f:qt:os f~º~ con que tienes tú que establecer lenÍamente 
. u on a _e mu¡er, fuesen atribuídos á mi influencia 
1 no se co~vert,ría tu casa en un infierno? Orgullosa com~ 
soy, ~• ~rime~• vez que tu marido me pusiese mala cara me 
marc aria al mstante de tu casa. y para salir de ella un' día 
prefiero no entrar nunca. Jamás perdonaría á tu marido eÍ 
que llegase á ser causa de nuestra desunión. Por eso prefiero 
:tfirqa~e \ que ;eas la dueña, Y, cuando tu marido sea para 

u pa re era para mí, no habrá que temer ese r 
?nce. A~nque esta politica no sea propia de un cor!,';,~ 
e~_rno y ¡oven como el tuyo, no olvides que tu felicidad 
. ,ge que seas en tu casa soberana absoluta. 
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-Mamá, ¿por qué me decía usted entonces que tenía que 
obedecerle? . . 

-Hijita mía, para que una m~jer m~nde, tiene que fingir 
siempre que obedece á su mando. S1 no lo sabf~, re~ué~­
dalo bien, porque el olvido de e~te precep~o podn~ per1ud1-
car á tu porvenir. Pablo es un ¡oven débil, p~dna .de¡ar~e 
dominar por un amigo., 6, acaso .podr_ía caer ~a¡o el 1mpeno 
de una mujer que te de¡ana sentir su mfluenc1a. Prevén esos 
disgustos haciéndote dueña de él. ¿ No vale más que lo go­
biernes tú que ningún otro? 

-Es claro-dijo Natalia.-Después de todo, yo no puedo 
querer nada que no contribuya á su dicha. . . 

-Querida hija, como madre que soy, me está perm1t1do 
pensar únicamente en ti, procurando que en un asunto tan 
grave no te encuentres sin brújula en medio de los escollos 
con que vas á tropezar. 

-Pero, mamá, ¿ no somos .las dos bastante fuertes para 
permanecer juntas á su lado sm temor á esos enfados suyos 
que usted parece temer? Además, yo sé, maniá, que Pablo 
la quiere á usted. 

-¡Oh! ¡oh! me teme más. de lo que me_ q~iere. Obsé.r-
vale bien hoy cuando yo le diga que os de10 1r á París sm 
mi, y, por mucho_ que procur~ dis!mularlo, verás como su 
rostro deja traslucir su alegria mtenor. 

-¿ Por qué ?-preguntó Natalia. 
-¿Porqué, hija mía_? Yo soy como san .Juan Boca-de-

Oro y se lo diré á él nusmo y en tu presencia . 
.....'...¿ Y si yo me casase con la condición de que no había 

de separarse usted de nosotros?-dijo Natalia. 
-Nuestra separación es necesaria por muchas causas­

repuso la seiíora Evangelista.-Yo estoy arruinada. A voso­
tros os espera en París una brillante existencia, y yo no 
sabría permanecer á vuestro lado sin comerme lo poco que 
me queda; mientras que viviendo en Lanstrac, velaré por 
vuestros intereses y reharé mi fortuna á fuerza de economías. 

-¿Hacer usted economías, mamá?-exclamó burlonamen­
te Natalia.-Vamos, no se convierta ya en abuela. ¡Cómo! 
¿__va usted á dejarme por semejantes motivos? Querida mamá, 
Pablo podrá parecerle á usted un poco tonto, pero créame 
que de interesado no tiene nada. 

-¡Ab!-respondió la sefiora Evangelist~ con. un tono de 
voz triste que hizo palpitar á Natalia- la d1scus1ón del co?· 
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trato me ha hecho des~~nfiada y me inspira algunas dudas. 
Pero _no te apu~es, h111ta mía-dijo cogiendo la cabeza de 
N~taha y apro:omándola á sus labios para besarla,-no te 
de1aré m~cho. tiempo sola. Cuando mi presencia entre vos­
otros no msp1re temor alguno, cuando Pablo me haya juz­
gado, reanudaremos nuestra antigua vida y nuestras caricias. 

-¡Có~o! mamá, ¿podrá usted vivir sin su Natalia? 
-SI, angel ~ío, porque viviré para ti. Mi corazón de 

madre estará satisfecho con la idea de que contribuyo como 
debo, á vuestra doble felicidad. ' 

-Pero, mamita, ¿ va usted á dejarme sola con Pablo así 
de repente? ¿ Qué va á ser de mí? ¿ Cómo me las arreglaré? 
¿ Cómo sabré cuando debo hacer una cosa y cuando debo n~ 
hacerla? 

-: ~ontuela, ¿crees que voy á dejarte abandonada? Nos 
escnlmemos tres veces por semana como dos enamorados 
Y de este mod.o nuestro corazón estará continua y mutua'. 
mente descub1ert?. No te su~ederá nad~ que yo no sepa, y 
pr~vend~é ~u~lqu1er desgracia que pudiera ocurrirte. Ade­
mas, sena nd1culo que no fuese á veros alguna vez y por 
lo tanto, pasaré dos ó tres meses con vosotros en P;rís'. 

-¡~ola! ¡sola y con él!-dijo Natalia con terror inte­
rrumpiendo á su madre. 

-No hay más remedio; ¿no vas á ser su mujer? 
-:-Ya lo veo, pero al menos dígame usted cómo debo con-

duc1rm~, usted que hacia todo lo que quería de mi padre y 
que enu~nde de esta~ cosas, y la obedeceré ciegamente. 

L1 senora Evangel_1sta besó á Natalia en la frente· deseaba 
y esperaba esta súplica. ' 

-:Niña, mis consejos tienen que adaptarse á las circuns­
tancias. Los hombres no se parecen unos á otros. Moral­
mente hablando, el león y la rana tienen más semejanza 
q~e dos ~ombres entre sí. ¿Sé yo acaso hoy lo que te ocu­
rnrá manana? Ahora no puedo darte más que consejos sobre 
la marcha general de tu conducta. 

-:-Mamá, dígame usted en seguida lo que crea más con­
vemente. 

-En p_rimer lugar, querida hija, la causa de la desgracia 
de las ~uieres casa~as qu~ quieren conservar el corazón de 
los mandos ... y-d110 haciendo un paréntesis-conservar su 
corazón .6 ~obernarlos, es ~na misma cosa; pues bien, la 
causa pnnc1pal de las desumones conyugales estriba en una 



88 EL CONTRATO DE MATRIMONIO 

cohesión constante que no existió en otro tiemp?,.Y que se 
ha introducido en este país con la manía de la fam1ha. Desde 
la revolución que se hizo en Francia, las costu~bres de la 
clase media se han introducido en las casas anstocráucas. 
Esta desgracia es debida á uno de los escritores que figuraron 
en aquella época, á Rousseau, hereje infame que no ha 
tenido mas que pensamientos antisociales y que, no sé cómo, 
ha justificado las cosas más injustas. Ha sostenido que todas 
las mujeres tenían los mismos derechos y las mismas facul: 
tades· como si la mujer de un grande de España, como s1 
tú y yo tuviésemos nada de común con una mujer del pue­
blo. Desde entonces, las mujeres del gran mundo han ama­
mantado á sus hijos, los han educado y han perma~ec1do 
sujetas á los cuidados de la casa. De esta manera la vida se 
ha complicado de tal modo, que la dicha se ha hecho casi 
imposible, pues una semejanza de caracteres como los nues­
tros, que nos permite vivir juntas como dos amig~s, es 
una excepción. El contacto perpetuo no es menos peligroso 
entre los hijos y los padres de lo que es ~ntre los esp?sos. 
Existen pocas almas cuyo amor sepa resistir á la ommpre­
sencia: este milagro sólo pertenece á Dios. Pon, pues, entre 
Pablo y tú las barreras del mundo, vete al baile, á la ópera; 
paséate por la mañana, come fuera de casa por la t_arde, haz 
muchas visitas y concédele pocos momentos. Siguiendo ese 
sistema no perderás nunca el mérito que tienes para él. 
Cuand~, para atravesar la existencia, dos seres no tienen 
más que el amor, se agotan muy pronto los recursos, y la 
indiferencia la saciedad y el fastidio se apoderan de uno. 
Una vez ~archito el amor, ¿qué tiene que ocurrir? Ten 
entendido que cuando el afecto se extingue, sólo puede ser 
reemplazado por la indiferencia ó por el des_precio. Sé, pues, 
siempre joven y siempre nueva para él. (lue él te aburra, 
podrá ocurrir; _pero tú no le aburras _n~nca á él. Saber abu­
rrirse á propósito es una de las cond1c1ones de toda esp~c1e 
de poder. Vosotros no tenéis que ocuparos n, de los ~u1_da­
dos de la fortuna n, de las ocupaciones de la casa; s1 _tu le 
hicieses, pues, participar á tu marido de tus ocupac10.nes 
mundanas, si no lo divirtieses, llegarlas á la más terrible 
atonía. Ahí empieza el spleen del amor. Cuando una persona 
nos divierte ó nos hace feliz, le amamos siempre. Dar la 
dicha ó recibirla son dos sistemas de conducta femenina 
separados por un abismo. 
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--Mamá querida, la escucho á usted, pero no la com­
prendo. 
, -Si tú amas á Pablo hasta el punto de hacer todo lo que 
el quier~, SJ él te hace verdaderamente feliz, no hay nada 
qué decir, nunca serás la dueña, y los mejores consejos del 
mundo no servirán de nada. 

-:-Eso ya -~s más daro, pero aprendo la regla sin poder 
a_phcarla-d1¡0 Nataha riéndose.-Tengo la teoría; la prác­
tica ya vendrá. 

-: Pobre nena mía-repuso la madre que derramó una 
lá¡¡nma smcera al pensar en el casamiento de su hija, á 
quien estrechó contra su corazón,-ya te ocurrirán cosas 
que te harán recordar mis consejos. En fin-repuso des­
p_ués de u_na pausa durante la cual madre é hija permane­
c1_eron umdas por estrecho abrazo lleno de simpatía-sábelo 
bien, Natalia mía, las mujeres tenemos nuestro destino como 
los hombres tienen su vocación. Tal mujer ha nacido para 
ser mu¡er á la moda ó encantadora dueña de su casa como 
t~I hombre ha nacido para general ó para poeta. T~ voca­
ción es agradar. Por otra parte, tu educación te ha formado 
para el mundo. Hoy las mujeres tienen que ser educadas 
para figura_r en los salon~s, como lo eran antiguamente las 
mu¡eres gr!egas _para dedicarse á los cuidados de la casa. Tú 
no has nacido n, para ser madre de familia ni para conver­
tirte, en administrador~. Si tienes hijos, espero que no será 
á ra1z de tu rnatr~morno, pues no encuentro nada más vulgar 
que . ver una mu¡er embarazada un mes después del matri­
m~mo, i? cual_p~ueba, por otra parte, que el marido no la 
quiere bien. S1 tienes, pues, hijos dos ó tres años después 
de casarte, las ayas y los preceptores se encargarán de edu­
carlos. Tú sé siempre la gran señora que representa el lujo 
Y. e_l placer de la casa; pero sé únicamente de superioridad 
v1s1ble en las cosas que halagan el amor propio de los hom­
bres, y oculta la superioridad que hayas podido adquirir 
sobre los grandes. 

-Mamá, me asusta usted-exclamó Natalia.-¡Cómo me 
voy á acordar de todos e1os preceptos? ¡Cómo voy á hacer 
yo, ta_n aturdida y tan mña, para calcularlo todo y para 
reflexionar antes de obrar/ 

-Hija mía, _no te digo hoy nada más que lo que has de 
aprender tú misma más tarde; pero adquiriendo la expe­
nencia á costa de faltas crueles y de errores en tu conducta, 


